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1. LA COMARCA

Hay factores que van a tener enorme importancia so­
bre la casa rural extremeña y en part icular en la zona
que nos ocupa. La Serena; comarca enclavada al NE de
la provincia de Badajoz. Es una penillanura desarrollada
sobre las pizarras paleozoicas. encuadrada por un mar ­
co montañoso (A lange. Hornachos y Sierra de Pela).
Presenta gran uniformidad de paisaje. en el que destaca
un sector llano y pizarroso al E. y otro más quebrado y
fo rmado sobre cuarcitas al W . separados por un aflora­
m iento granítico que se dirige hacia el S. desde Don Be­
nito. La Serena característica es la recorrida por el río
Zújar y sus afuentes; en ella. las rañas forman rellanos.
que alteran su uniformidad . El arbolado y las dehesas de
pastos . caracterizan su parte central mientras que el N
es de predominio agrícola . base de su economía. Los
pastizales de primavera justi fi can la .dedicación pastoril
de la comarca. a la que contribuye la historia desde
t iempos de la Reconqu ista : La Serena fue dominio de la

Una calle de la Coronada nos muestra la alineación de las
casas tipo de la Serena.
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Orden de Alcántara y se dedicaba a la cría de ganado
mer ino . El ganado de cerda se cría en las dehesas. y el
vacuno. en los sectores más húmedos de Jos valles . La
agr icultura se práctica en las dehesas. donde el cereal
se combina con el arbolado de encinas v.con el viñedo.
Existen regadíos en pequeñas huertas con cult ivos de
hortalizas y fruta les. La pob lación. aparece concentrada
en grandes aldeas y villas que son mercados regionales .
Las indust rias son der ivadas de la agr icultura y ganade­
ría (quesos y chac inas). Los centros coma rcales son
Don Benito y Villanueva de La Serena -La Alta Serena.
ocupa el ángu lo nor-oriental de la provincia de Badajoz.
Es una comarca de transición ent re las sierras más altas
de Ciudad Real y las llanuras de La Serena y de las ve­
gas del Guadiana- constituída por sierras arrasadas en
las que el Guadiana ha excavado su cauce. De trad ición
ganadera-lanar. t iene como principales centros a Herre­
ra del Duque. la capita l. y Puebla de A lcocer.

11. UNA ARQUITECTURA CONDICIONADA

La Serena contempla una población en núcleos ex­
tensos y distantes entre sí que responden al reflejo de
su propia economía. predominantemente rural y susten­
tada en una agr icultura y ganadería de t ipo extensiva
donde la tenencia de la tierra ha comulgado a través de
los siglos con los condicionantes socia les e históricos
de un régimen señorial que se proyectó de un modo si­
m ilar en Extremadura y Andalucía. Esta tierra de gran­
des y pequeños propietarios se detecta con faci litad en
una arqu itectura que muestra casas solariegas en pie­
dra con balcones y cierres, junto a otras. más numero­
sas. alineadas en calles simples. largas. sin tortuosida­
des; casas pareadas . que nos enseñan unas fachadas
blancas y achaparradas las más. pero que tras ellas es­
conden la mag istra l manera con que se han soluciona­
do los determinados y dete rm inantes prob lemas que La
Serena. por su nat uraleza y clima.plante ó a la arqu itec ­
tura. Y son estos últ imos edif icios un indicati vo de un
determinado grado soc ial. A lbergan a fam ilia nucleares
relac ionadas con un modo de vida agrícola.

En una aproximac ión geográfica. de estos condicio­
nan tes participan con más o menos fuerza todas las co­
ma rcas comprendldas en el área NE de Extremadura.
por lo que el horizonte' de la casa-tipo extremeña no es
privativo de los pueblos que comprende La Serena. De
cualquier modo esta arqu itectura ve diluirse y desapare-



cer sus fundamentos esenciales , -pasillo central que
conecta a través de la casa la calle con el corral trasero.
sistema de bóvedas. chimenea en la segunda crujía y
edoblaos en la parte superior-ode un modo paralelo a la
aparición de otras diferentes circunstancias. -bien cul­
turales. climatológicas o naturales-, que darán paso a
otra forma de arquitectura popular.

En líneas generales La Serena muestra más afinida­
des con la arquitectura popular andaluza que con la del
norte peninsular. Las razones nos parecen claras por las
similitudes geográficas y conex iones culturales que la
relacionan con el S. El esquema del pasillo centra l que
conecta a través de la casa la calle con el corra l trasero
es típica respuesta de arquitectura de cl imas calurosos.
pues perm ite una ventilac ión cruzada; sin embargo la si­
tuac ión de la chimenea de grandes proporciones en el
centro de la viv ienda es típ ica de climas fr íos. Esto últi­
mo no es una contradicción, pues la chimenea viene a
resolver la relat iva crudeza del invierno, a la vez que el
desarro llo longitudinal del pasillo atenua el est iaje, tanto
por anular el soleamiento, como por establecer la ante­
dicha ventilación cruzada.

El hecho fundamental que dota de la personalidad de
la bóveda a estas casas viene impuesto por el medio
natural que al S. del Tajo se presenta. El río podría con­
siderarse como una frontera ent re una arquitectura que
denota en su construcción la abundancia de madera. y
aquélla donde la madera const ituye un material escaso.
A l N. dicho mater ial es comunmente utilizado, a veces
con generos idad. mientras que al S. su escasez, sumada
a la dificultad y costos que supon ía un transporte ma­
derero a través del río - pensemos que desde ant iguo
los puentes y vados en el Tajo han sido escasos-, han
prop ic iado en la región el at revido emp leo de la bóveda
sin cimbras, empleándose la made ra sólo donde impera
la necesidad y la bóveda no tend ría aplicació n; caso es

«Port al» que da paso al corral trasero como prolongación
del pasillo dejando a un lado la antigua cuadra y al otro el
pajar. Corno edif icio anexo la cubierta es de madera.

del techo del edoblaos. cuya estructura es en madera
con «ripia», o en tablazón, que sustenta una cubierta a
dos aguas en teja árabe.

Si bien es verdad que la idea de todos estos determi­
nantes, continúan vigentes en nuestros t iempos. es in­
teresante constatar cómo el desarrollo industrial está
transformando los tradicionales modos de hacer arqui­
tectura de este área. El alcance y aceptación de los ma­
ter iales industriales. el desarrollo alcanzado por las vías
y medios de transporte, y el valor que el suelo está te­
niendo en estas populosas villas ... unas veces han su­
plantado a estas casas típicas extremeñas por otras
más cómodas y funcionales. pero de dudoso gusto.
Otras han perdurado sust ituyendo los materiales trad i­
cionales por otros de fábr ica, presen tando, sobre todo
los int eriores. un aspecto chocante. Cabe citar un tercer
grupo de casas que han conservado su forma orig inal;
en nuestro viaje las encontramos habitadas por gentes
de avanzada edad. Mucho podría -aún conservarse si
esta arquitec tura. como toda la arquitec tura popular de
la Península se hallara eficázmente protegida.

111. ANALlSIS ARQUITECTONICO: LA CASA-TIPO
DE LA SERENA

El t ipo propio de la comarca es la casa de dos plantas
con tres crujías parale las a la fachada . Vivienda en plan­
ta baja cub ierta con bóvedas y art icu lada por un pasillo
trans versal y «doblao» o desván en la segunda.

Los materiales

La vivi enda es un habitat de grandes dimensiones
con muros de mampostería enlucidos y bóvedas de la­
dr illo . Los materiales no son visibles por el exterior, que
está constituído muchas veces por una fachada encala­
da desprovista generalmente de impostas que indiquen

La ampliación del pasillo en la cru j la central para formar la
cocina.
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la separación de pisos. La bóveda es un elemento esen­
cial en la vivienda extremeña, y su gran aceptación y
empleo se deduce de la escasez maderera de La Sere­
na, a la que ya hemos hecho menc ión. Según García
Mercadal «se hace de ladrillo de tipo bizantino, sin cim­
bra, aunque modernamente se inicia una adopción de la
bóveda cata lana. El rejuntado se hace con residuos de
ladri llo y cal. macizándose los arranques , y rellenándose
el resto con tierra». Se podría hablar de una cierta co­
rrespondencia entre materiales y elementos arquitectó­
nicos de la vivienda; ladrillo o adobe para las mampos-

ter ías, madera en el cdoblao», pavimentos de baldosas
y cantos rodados, y cubiertas de teja árabe.

La fachada y la puerta de ingreso

La fachada generalmente no tiene balcones sino tres
pequeñas ventanas: una a cada lado de la puerta y otra
arriba en el «doblao». Así la casa queda soleada por me­
dio de las ventanas y de la luz que penetra a través del
pat io interior. Las fachadas, lo mismo que los interiores
se blanquean con cal (Fóto 1l. - . .
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En cuanto a la entrada, esta presenta un escal6n que
evita que las aguas que corren por la calle penetren al
interior. Su situ aci6n queda determinada en el centro de
la fachada . Es una puerta única en dos hojas de madera,
por la que pasan también las bestias a t ravés del pasi llo
al corral. El din tel y las jambas, perfectamente labradas
en sillería de una sola pieza, son de granito; unas veces
son visibles, pero otra s aparecen encaladas como el
resto de la fach ada.

,

Elpasillo central

La ent rada se correspo nde con un pasillo cent ral,
(Foto 2) a veces empedra do con cantos rodados, que
deja habitaciones en dos o tres crujías a ambos lados
de él. Da paso en su extremo a un cor ral posterior, (Foto
3) con una pequeña cuadra y un gallinero, en el cual hay
a menudo una cosn trucción adosada dedicada a la coci­
na. En la mayo r parte de los casos la cocina se situaba
en un princip io en la segunda crujía, siendo luego trasla­
dada a la estancia adosada al corral por motivos de ilu-

Casa Teodoro Serrano
de Navalvillar de Pela .
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minaci6n y ventilaci6n. Presenta el pasillo una leve incli­
naci6n orientada hacia el corralón, con la finalidad de
permitir una fácil limpieza de los excrementos de las ca­
ballerlas. Al fondo de él arranca la pequeña escalera que
conduce al «doblao».

El pavimento

Según Garcia mercadal «los pavimentos son muy va­
riados ; la cal por su parte forma un magnifico pavimen­
to continuo por su cal idad. En toda la región se emplea
también la piedra tóscamente cortada, bien rejuntada
con cal; la baldosa y el canto rodado, quizá-por inf luen­
cia andaluza y romana se hallan en esta zona».

Inicialmente el centro del pasillo estaba pavimentado
a base de «rollos, pequeños cantos rodados unidos con
argamasa y de gran resistencia. lo que perm ite el paso
de las bestias. El resto de la viv ienda está pavimentada
con baldosas de barro, salvo el suelo de la coc ina que
frecuentemente presenta «lanchas » de piedra, lo que
permit ía hacer fuego directamente sobre el suelo . En
pun tos localizados como Navalvillar de Pela, encontra­
mos pavimentos de ladrillos colocados haciendo dibu­
jos de esp iga. Actualmente. con la desaparici6n de las
caballerías, el suelo de «rollos» ha perd ido su justifica­
ción, siendo sustituido por un pavimento contínuo de
baldosines o simplemente de cemento. Si todavía hoy
se encuentra alguno en su estado original es, en la
mayoría de los casos, por falta de recursos económicos
del usuario para mod if icarlos.

La distribución interior

La dist ribuc ión del espac io doméstico t iene su princ i­
pal capítulo en la dispos ic ión de las habitac iones. cuyo
núme ro. siendo variable (4, 6 o más)•.aparecen dispues­
tas en crujías a ambos lados del pasillo; separadas entre

El pasillo central abovedado que desarrolla a los lados 6
habitaciones, 2 por cada crujra. (Casa de Dña. Juana Sán­
chez de Villanueva de la Serena).
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sí por gruesos tab iques de ladrillo que aguantan los em­
pujes de las b6vedas. Tanto la disposici6n como el nú­
mero de las habitaciones. varía de unos casos a otros
guardando estrecha relaci6n con las posibilidades eco­
nómicas de la familia. De todos modos es frecuente el
esquema que encontramos en la casa de Dña. Juana
Sánchez, de Villa nueva de La Sereña (Fig. 1. Foto 4).
Presentaba seis estancias abovedadas dispuestas en
tres crujías, y otras dos más con techo plano adosadas
a la parte posterior de la casa. En la primera cruj ía. un _
brazo se ha destinado a sala, y el otro a dormitorio.
Mientras que el dormitorio sólo se abre a pasillo; la sala
comunica por una puerta con otra alcoba que se sitúa
ya en la segunda crujía. Esta alcoba, separada por el pa­
sillo, se enfrenta con la estancia principal donde se halla
la chimenea; en este un espac io abierto en el que se
desarrollan gran parte de las labores domésticas. La ter­
cera cruj ía recibe ya una ilum inac ión a través del corra l
trasero, y da lugar a las dos últimas habitac iones above­
dadas; una destinada a dormitorio. y otra se destinaba
en principio a bodega pero hoyes util izada como des­
pensa.

Por últ imo, en cuanto se refiere a las dos habitaciones
adosadas a la parte posterior de la casa. una realiza la
función práctica de coc ina, y es esta habitación la que
ha sustituído a la estancia con chimenea de la segunda
crujía, puesto que incluso se ha practicado en ella una
segunda chimenea quedando la orig inaria sin uso. Resta
una últ ima estancia cuya finalidad era la de albergar a
las bestias. y que hoy se dest ina a trastero.

Es lóg ico pensar que el número de las habitaciones
guarda est recha relación con las posibilidades económi­
cas de la fam ilia y con el número de miembros de ésta.
La amp liación es efectuada en profundidad, (dada la im­
pos ibilidad de un desarro llo a lo ancho), en sentido -de.
las naves. ganando espacio al cor ral. La situación de las

Muros sustituidos por machones. pilares y vigas para con­
seguir una planta libre en el «doblao». (Casa de Dña. Juana
Sánchez de Villanueva de la Serena).



habitaciones está vinculada a un t ipo de iluminación
que se articula por medio del pasillo central, recibiendo
luz a trav és de la fach ada y del corral. Si a pesar de ello
dicha iluminación es def iciente, ésta es subsanada, me­
diante la comunicación de unas habitaciones con otras
por medio de puertas, lográndose a la vez una ventila­
ción cruzada .

La chimenea

De secc ión trapezoidal, es de ext raord inarias propor­
ciones. Dentro de la casa da lugar a una amplia cámpa­
na, fundamental en la coc ina de otro t iempo, que aparte
de hacer posible un buen fuego, perm itía curar en su in­
ter ior los productos de la matanza del cochino, elemen ­
to básico en la economia doméstica de Extremadura
(Fig. 1 Y 2). Es interesante observar cómo tras la pérd i­
da de esta chimenea que se sit úa en la segunda crujía,
estas casas resultan frías, siendo suplantada la calefac­
ción de chimenea por la de brasero. Cabe pensar si la
arqu itectura de la casa-tipo de La Serena está más en­
focada a atenuar un verano caluroso, que a mitigar un
crudo invierno, dadas las condiciones climatológicas de
la zona. De cualqu ier modo, las casas que han originado
la desaparición de un gran núero de estas monumenta­
les chimeneas, parecen claras por la enorme difusión de
las cocinas actuales.

El «doblao»

Una escalera angosta nos conduce hasta el «doblao».
(Foto 5). Esta planta super ior t iene la función de guardar
diversos utensilios domésticos, aperos de labranza , gra­
no, piensos. En él también se sala la matanza y se se­
can semillas. Es de escasa alt ura, y el techado a dos
aguas se sustenta sobre un grueso pilar fab ricado en la­
drillo que se sitúa generalmente en el centro de la es­
tancia. A l contrar io que el resto de la casa, la madera

Estructura de fo rmación de cubiena t ípica de los «do­
blaos».

soluciona la cubierta mediante unos rollizos que sopor­
tan un entramado de cañas y tablas que da paso a las
tejas (Foto 6). El edoblaos es escasamente iluminado
por una ventana o simple hueco, centrado con la puerta
de entrada de la calle. El hueco puede cegarse o llevar
unas hojas de madera para cerrar lo.

IV. CONCLUSIONES

De nuestro recorrido por La Serena quedó claro que
nuestro anál isis trataría sobre una arquitectura no muy
lejana en el t iempo pero cuya tradición se pierde con
celer idad dada las circunstancias que las últ imas déca­
das produ jeron. La industr ialización ha supr im ido las ra­
zones por las que estas casas se levantaron. Estaban
pensadas para albergar una fam ilia agraria de aprox ima­
damente cinco individuos, pero hoy - por razones de
éxodo rural sumadas al aumento de los sectores secun­
dario y terc iario-, son habitadas por personas de avan­
zada edad y de escasos recursos monetarios. Esto se
refleja en la casa, que presenta espacios sin el rendi­
miento de entonces. As í quedan estancias sin ut ilidad, o
con utilidades no propias, encontrando habitac iones de­
dicada s a t rastero cuando esta func ión originariamente
era del «doblaos .

El maquinismo también ha con t ribu ido a inhabili tar el
esquema arqu itectónico del NE ext remeño , por lo que el
corral no t iene razón de ser al sust itu ir el t ract or a las
best ias; pero sobre todo porque este ha propiciado una
dism inución de la pob lació n act iva agraria. Por últi mo
pensamos que el fenómeno recien te del éxodo urbano
no provocaría un renacimiento de las formas de hacer
de la arqu itectura popular de La Serena; ni en los mate­
riales ante la compet it ividad de la industri a, ni en la dis­
tribución de los espacios domést icos por la desapari­
ción de los motivos que lo originaron.

V. ITINERARIO

Para la realización del t rabajo visitamos los siguientes
pueb los de la coma rca de La Serena: Don Benito, Villa­
nueva de La Serena, Maga cela, La Coronada, Campana­
rio, Quintana de La Serena, Castuera y Navalvi llar de
Pela. A continuación enumeramos aquellas casas que
según nuestro crite rio han reunido con mayor fide lidad
los carácteres de la arqu itectura de La Serena:

- Casa de D. Teodoro Serrano Fdez. CI Gral. Mola,
34. Navalv illar de Pela.

- Casa de D. José Calderón Gallego y Dña. Inés Na­
ranjo . CI Viriato, 32 . Villanueva de La Serena.

- Casa de Dña. Juana Sánchez . CI Viriato , 22 . Villa­
nueva de La Serena.

- Casa de Dña. Ju liana Pajuelo Fdez. CI Pío X, 12. La
Coronada.
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